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E
l pasado miércoles 4, justo 58 años después
que la Caravana de la Libertad liderada por
Fidel entrara a Guáimaro, los habitantes de

ese municipio celebraron el nuevo aniversario del
triunfo de la Revolución en una atareada jornada
donde se reinauguraron más de diez centros de
relevancia económica y social.

En acto efectuado en el recién restaurado hospi-
tal municipal Armando Enrique Cardoso Amador,
los guaimarenses reafirmaron el compromiso ca-
magüeyano de dar continuidad a la obra revolucio-
naria. La presidenta de la Asamblea Municipal del
Poder Popular, Miledy Beber Pérez, destacó el am-
plio plan de inversiones en obras sociales que se
acometió en el territorio —sumando el presupuesto
destinado a inversiones y mantenimientos y de la
cuenta del 1 % de la contribución territorial se
ejecutaron más de cinco millones de pesos— en
respuesta a 185 planteamientos de electores.

La dirigente destacó el ejemplo del Comandante en Jefe
en el actuar de los habitantes del más oriental de los
municipios agramontinos, “su espíritu de lucha se siente
desde aquel 4 de enero cuando entró a nuestro territorio
con la luz de la victoria”.

LA SALUD POR DELANTE
Además del Hospital municipal, donde se recuperaron

19 salas y departamentos, se inauguró un centro de salud
mental y se les dio mantenimiento a las clínicas dentales y
los consultorios del médico de la familia de algunas comu-
nidades.

También abrió sus puertas en el nuevo año, luego de
intensos meses de trabajo, el Laboratorio de Microbiología
Dr. Tomás Romay, el cual desde su apertura hace tres
décadas no recibía ningún tipo de remozamiento. Tras la
reparación se brindan más de 25 servicios a la población,
según comentó la Lic. Pilar Placeres Arencibia, directora
del lugar.

“Contamos ahora con una incubadora, y un refrigerador
que antes no teníamos y que nos ayuda mucho en nuestro

trabajo. Estamos en mejores condiciones de brindar servi-
cios desde la localidad de Siboney hasta los límites con la
provincia de Las Tunas, incluido el municipio de Colom-
bia”, agregó.

PLANTEAMIENTOS QUE “BAJARON”
El pequeño Randy Ronda, estudiante de noveno grado

de la escuela secundaria básica en el campo (ESBEC) José

Antonio Echeverría, tiene claro a qué se debió la recupe-
ración de ese centro de enseñanza. “Respondieron a
nuestros planteamientos en las asambleas pioneriles. To-
dos nos quejamos de las condiciones en que estaban las
aulas y los locales y encontramos respuesta rápidamente”,
nos contó mientras enseñaba los nuevos baños instalados
en los dormitorios.

Quizás esta fue la obra más importante en el sector de
la Educación, pues se benefician 194 estudiantes y sus
profesores, quienes lograron un nivel de promoción en la
primera etapa del curso de un 99.9 %.

Cada uno de los 44 centros de prestación de servicios a
la población que fueron reinaugurados por estos días
responde a una necesidad específica emanada de las
asambleas de rendición de cuentas, aseguró Beber Pérez.

Continuando el camino por el oriental municipio cama-
güeyano resalta a la vista de cualquier visitante la terminal
intermunicipal, otro de los lugares que fue transformado.
Allí, según cuenta su administrador Benedicto Soris Ma-
chado, mejoraron el andén, para organizar el transporte
estatal y privado, a un costo de noventa mil pesos.

“Pudimos también mejorar las taquillas y los baños, que
estaban en muy mal estado. Tenemos incorporados ade-
más a trabajadores del sector privado, los cuales tributan
con los ingresos y la calidad del servicio”, explicó Soris,
quien reconoce que todavía le queda por hacer en cuanto
al mobiliario de la sala de espera y otros servicios aún
perfectibles.

Los vecinos de la comunidad Pueblo Nuevo
vieroncómosuinfraestructurasocio-económicare-
cibió una reanimación importante. Escuelas, el
banco, el telepunto de Etecsa, las instalaciones
de comercio y gastronomía y la clínica dental,
entre otros, fueron beneficiados.

Durante el 2016 Guáimaro cumplió importantes
metas como la circulación mercantil, la producción
lechera y mantuvo en cero la mortalidad infantil y
materna. Para este nuevo año prevén recuperar la
infraestructura agropecuaria para convertirse en
uno de los polos productivos más eficientes de la
provincia y mejorar la calidad de vida de sus habi-
tantes.

Como hace 58 años, Guáimaro es Revolución

•A propósito del aniversario 58 de la
fundación de la PNR, varios agentes
compartieron con Adelante sus
motivos de inspiración.
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“
Esta es una profesión difícil, muy sacri-
ficada, pero hay dos cosas que la hacen
fácil en Cuba: el apoyo del pueblo y la

certeza del actuar justo. Lo demás es supe-
rarse cada día para ser mejor policía desde
el punto de vista ético, legal, político y físico.
La contrarrevolución quiere crear la imagen
de que nuestros agentes son tipos brutos
que están para reprimir, pero la realidad es
otra. Fidel siempre quiso que fuéramos la
justicia dentro del pueblo y eso somos.

“Yo participo en la formación de los recién
egresados y en los primeros once meses
del curso los preparamos en comunica-
ción, idioma, ética, política y luego cómo
deben actuar en las diferentes situaciones
prácticas. Más adelante les damos la posi-
bilidad de hacerse universitarios en varias
carreras. No estamos exentos de proble-
mas, pero los casos de maltrato y corrup-
ción dentro de nuestras fuerzas son
escasos, y más aún si lo comparamos con
otros países”.

Mayor Luis Emilio Espinosa, especia-
lista Jefe de Dirección y Apoyo de la Jefa-
tura Provincial de la PNR y profesor del
centro de estudios superiores del Minint.

“La ciudadanía se identifica mucho con la
criminalística por lo efectivos que somos.
Lo más difícil para nosotros es llegar al
lugar del hecho y encontrar que no se ha

preservado la escena, que no hay huellas
ni rastros útiles. No obstante, casi nunca
nos vamos sin aportar algo a la investiga-
ción porque nuestro arsenal técnico es
amplio; tenemos todos los ‘aparaticos’ que
salen en UNO o Tras la Huella, dice entre
risas. Yo en lo particular soy policía las 24
horas y aunque ahora hago trabajo de oficina
no me desentiendo de lo que pase a mi
alrededor, eso es parte de esta vocación.

“Según mi experiencia en el centro de
análisis de la jefatura, Camagüey no es una
provincia con altos índices delictivos. Aho-
ra mismo lo que más nos está afectando
son los accidentes del tránsito. Los críme-
nes y las ilegalidades, aunque han ido en
ascenso en las últimas décadas, aún no
representan una cifra alarmante, además,
ya tenemos resultados importantes en el
enfrentamiento. Yo soy una habanera que
tomó agua de tinajón, para mí es una pro-
vincia tranquila”.

Primer Teniente Leyanis Orta, 29 años,
Licenciada en Derecho, 3 años como in-
vestigadora criminalista.

“Lo más importante para un jefe de sector
es el vínculo con la comunidad, hacer el
trabajo de campo junto con los diferentes
factores políticos y sociales. Mi tarea funda-
mental es prevenir la delincuencia, he en-
contrado mucho apoyo en la gente de bien,
casi siempre al que no le gusta mi trabajo
es porque está en algo malo. Me han asig-
nado los sectores de El Jardín, La Esperanza
y en el Consejo Popular Vigía-Florat, como
ves ninguno es fácil. Sin embargo, la jefatura
me ha reconocido la labor porque logré pre-
venir muchas ilegalidades”.

“¿Mi fórmula de éxito? Yo camino mucho,
me preocupo por cada familia, en esos
entornos tan difíciles hay que hacer todo lo
posible porque la juventud se aleje de las
malas prácticas. Hay que ser fuerte e intran-

sigente con la delincuencia y al mismo tiem-
po persuasivo y claro con los jóvenes. Y lo
otro que me ha caracterizado es el ejemplo,
no hay autoridad sin ejemplo”.

Primer Teniente Luis Estrada, 25 años
como jefe de sector.

“El trabajo secreto de la PTI es muy apa-
sionante. El mito de que en Cuba se resuel-
ven los casos porque ‘siempre hay un ojo
que te ve’, tiene que ver mucho con nuestra
labor. Ojalá la gente denunciara más las
ilegalidades que suceden a su alrededor y
nosotros no tuviéramos que infiltrarnos
para investigar. Nuestro pueblo colabora
muchísimo, no por ser ‘chivatos’, como di-
cen por ahí, si no porque son conscientes
de la gravedad de la corrupción y la crimi-
nalidad.

“Aunque voy vestido de civil mis amigos
y vecinos saben que soy parte de la Policía
y me reconocen por eso. Yo actúo en los
delitos criminales y la gente me agradece
mucho cuando encontramos al ladrón o al
asesino del caso, eso es lo más reconfor-
tante, aunque no sea conveniente que mi
rostro salga en el periódico”.

Capitán Ramón Gin, oficial de la Poli-
cía Técnica Investigativa, 13 años de
servicio.

Lo más fácil de ser policía


